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Mariano Rajoy lleva seis meses sin comparecer ante la prensa en la sede 

nacional del PP. Ayer lo hizo para hablar monográficamente sobre el caso 

Gürtel, y el resultado fue una exhibición de falta de vergüenza y un 

insulto a los ciudadanos, incluyendo a los 700.000 militantes de su 

propio partido. El líder conservador justificó el sacrificio del secretario 

general del PP valenciano, Ricardo Costa, con el argumento de que el 

“nivel de exigencia” de un político de su rango debe ser elevado, pero no 

aplicó la misma doctrina al presidente de la Comunidad y jefe de Costa, 

Francisco Camps, que decía querer “un huevo” a El Bigotes y lo llamaba 

“amiguito del alma”. Por el contrario, en una delirante huida hacia 

adelante, Rajoy ató su destino político al de Camps, a quien expresó su 

confianza hasta el punto de garantizarle la continuidad como líder de los 

populares valencianos y postularlo como candidato a las próximas 

elecciones autonómicas. 

 

Tras presentar la red Gürtel como la de unos chorizos que se 

aprovechaban de contactos personales, y no institucionales, en el PP, 

Rajoy llegó al apogeo del cinismo al anunciar un “código de buenas 

prácticas” para “reforzar la transparencia” de la gestión del partido. 

 

En todo este muladar de corrupción que salpica a varias comunidades 

gobernadas por el PP y al propio ex tesorero nacional Luis Bárcenas, el 

único asomo de dignidad lo ha aportado, paradójicamente, el inmolado 



Costa, que hace unos días afirmó sentir “vergüenza” por las 

informaciones que aparecían sobre sus andanzas. Vergüenza: es lo que 

hoy falta en las altas instancias del PP. 

 


